
A los ocho meses de su falle­
cimiento surgen a la luz

de las librerías las Memorias de
Daniel Cosío Villegas, uno de los
mexicanos de intelecto y acción
más notables 'lue ha . dado este
siglo.
Cosío V.i1legas se inició en las

tareas literarias y culturales por
1911, siendo estudiante todavía
en un periodo, "en que la Revo­
lución destruyó el clima cultural
que se había creado lenta, pe­
nosamente, durante los últimos
veinte años del Porfiriato, sin

que pudiera recrearlo desde lue­

go". Años dolorosos y patéticos
para cualquier intelectual o as­

picante a serlo.
El estilo literarîo de Cosío

Villegas ha sido descrito en di­
versas formas: mordaz, incisi­
vo, irónico y aun agresivo. En
realidad, todos esos adjetivos
resultan peyorativos cuando de
describir a una pluma veraz se

trata. Podría decirse, en verdad,
que el estilo escrítural de Cosio
Villegas se fue conformando al

paso del tiempo, de los aconte­
cimientos y de su intervención
directa en muchos de éstos. En- .

vuelto en un clima más que otra
cosa literario. don Daniel el jo-
'ven, asistido' por Pedro Henri.
quez Ureña, Julio Tom y aque­
llos que poco después adoptarían
el tí tulo de Contemporâneos,
tomaba lecciones en la lectura
de Azorín y de Platero y yo;
lecturas recomendadas a él por
Henriquez Ureña. Así conforma­
do y alentado por Pedro, se dio
a la tarea de trazar apuntes que
pronto se convertírian en un to­
do bajo el título de Miniaturas
mexicanas, que éste, y sin que -

Daniel se, enterara, envió a Al­
-funso Reyes., quíeñ las- pu l1cô
en su "preciosa" revista Indice,
de Madrid, que en si misma era

una Jntrodueción magnifica a

las letras en español efe esos

años. Pero el curso del escritor
varió, ya veremos cómo, en los
años ulteriores.
El estilo llterarío 'de Cosio

Villegas, ínsístímos, fue condi­
clonado por su propia actividad
como uníversítarío, ensayista
en sociología y economía, con­

sultor de gobiernos revolucio­
narios y diplomático primerizo.
Tal vez estas actividades. más
convencionales que espontáneas,
delinearon un estilo que iría cre­

cien-do en intensidad y fuego
hasta convertlrse en uno de los
ejemplos dialécticos más aeen­
drados dela literatura mexicana
de todos los tiempos. Ese estilo
que ha quedado plasmado tan
soberbiamente en la redaecíôn
de la Historia moderna. de l\-Ié­
xíee, diez tomos de una sabídu­
ria histórica incomparable 'Y sin
cuya' lectura no podrá' enten­
derse la realidad mexicana de
este siglo también atormentado.
Ese estilo, de la más fina día- '

Iéctica, sin retoricismos baldíos,
fue el que al fin adoptó Cosío
Villegas para sus obras siguien­
tes, entre las cuales estas l\lemo­
rías son como el último golpe
de pluma maestro por su ductl­
bílídad, por su sentido profundo
de ciertos acontecimientos y ac­
tos públicos hasta hoy pasados
por alto: un estilo que se mo­

dera a sí mismo con alguna
frase conformadora que borra
un acto, o una personalídad,
desconcertante. Sólo a veces, y
para dar idea de un personaje
de carne y hueso -e histórico,
además- como es el caso de

Obregón, descrito por la pluma
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del hístorlador, ëste se ,atreve a

soltar una anécdota, un chiste
,

del presidente en funciones
cuando el Centenarío de la In­
dependencia en 1921. �pecto
a una dama sudamericana que
extrañaba el asado de cabrito,
Obregón se pinta solo en ese
chiste. En lo demás, el estilo de
Cosía Villegas, caluroso y fluido
a la vez, es el de un maestro de
la ponderación y el ejercicio
intelectual

EL joven estudiante y profe­
sional ha pasado por varías

universidades después de la Na­
cional; la de Harvard, la de
Wisconsin, 'la de Cornell y la
London School of Economics,
cuando su vida se convierte en

la de un intelectual brillante y

tWê5 donde el destino de' la
economía .mexícana se juega la
'rida; e al menos, su presencia
en el exterior,
Son esos, también, los años

en que con otros crea El Colegio
de México -antes Casa de las

Españas- y también El Coleglo
Nacional, institución mexicana

que surge como condición nacio­
nal y nacionalista frente a la
mayestática empolvada de la
Real Academia de Madrid. La
actividad de Cosío Villegas no es

difusa sino severamente concen­

trada. Del Colegio de México,
amén de sus cátedras novedo­
sísimas, habrán de. surgir las re­
vistas Historia l\fexicana y Foro
In�rnacional, únicas en su géne­
ro en Hispanoamérica, Cosîo
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afortunado. De todas partes lo
reclaman:"de la Un1VerslQa<t;de
las secretarías de Hacienda y
Relaciones Exteriores, de- la
banca oficial donde se hacen ne­

cesarias sus iniciativas. En la

primera, pone en marcha la fla­
mante Escuela de Economía y,
en la última, pone las bases pa­
ra la creación del Fondo de Cul­
tura Econômlca; editorial muy
necesaria para el aprendizaje de
quienes, sin conocimiento de
otros idiomas se dedicaba ya a

los estudios económicos y socio­
lógicos. Es en este hecho y en

ese momento, que la personalí­
dad intelectual de Cosío Ville­
gas se instala reciamente .en la
vida universitaria y la política
nacional.
El Fondo ocupa largos años

de la vida de Cosio Villegas.
Años en que se enlaza su acti­
vidad bibliogrâflca y de altos
estudios literarios con la de Al­
fonso Reyes y Pedro Henriquez
Ureña. Estos tres hombres han
dado paso no a una sino, a dos
o más generaciones de estudio­
sos, literatos, ensayistas, poetas
y creadores en todas las ramas
de la actividad cultural. El Fon­
do es un hito en el desarrollo
cultural mexicano; un lanzalla­
mas, un trampolín, 10 mismo
para eeonomístas, sicólogos y
filósofos, que para poetas 'Y no- ,

velistas.
Pero esos largos años del

Fondo no son todo en la vida
fructuosa de Cosío Villegas. El
hombre sigue participando en

actividades diplomáticas y de

política económica exterior con

los gobiernos mexicanos que se

suceden; participa en congresos,
reuniones y juntas ínternacío-
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Villegas es su fundador y prI­
mer director..,;Sólo _C!!_ando la
urgencia 'Y el cúmùIo de trabajo
se acrecientan para la redacción
de la Hist.oria moderna de �Ié­
Deo, don Daniel deja todo y se

dedica celosamente a ella.

LLEGA 1968 y con él una nue­

va urgencia: hacer periodis­
mo, don Daniel cuenta cómo,
al presentarse en EXCELSIOR,
en ese año, inicia $US escritos
recordando que no es la prime­
ra vez que practica ese género.
y cómo don Rodrigo de Llano,
director de EXCELSIOR, le pi­
dió y encomendó diversos ar­

ticulos que fueron, euando me­

nos, explosivos. Cuenta también
cómo, con retícencías, se reini­
ció en el periodismo; sus dudas
respecto de si sus escritos se­

rian, 'efectivamente, periodísti­
cos y -10 más importante-- sí
el gobierno estaba preparado
para soportar 10 que él iba 8-

escribir sin emprender represa­
lias. El año clave, 1968, despejó
sus dudas. 'En esos días aciagos .

no hubo en México mejor plu­
ma, más clara y sobria que la de
Daniel Cosio Villegas. No ataca­

ba: ponderaba; no criticaba sin
ton ni son" señalaba caminos 'Y
composturas -¡nunca compo­
nendas! Con el desarrollo de los

acontecimientos, él mismo se

percató de que la posición críti­
ca necesaria y justa no estaba
entré el gobierno y los estu­

diantes; que el primero les daba
la razón -moral e hístôrlca-«
a los segundos. Las lineas en

que Cosio Villegas traza la his­
toria de esos tramos trágicos

"(él llama "tramo" a cada M�
_ de sus capítulos). son para cl,
fu�
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Y vienen al final, los cap-ítulos
trece y catorce, donde Ia

actitud - periodística y las letras
-, de CosÍÛ" Villegas, _

como crítico
social y politico del momento,
se enfrentan al régimen en vi�
gor.
Algunos dirán que el hísto­

riador guardó sus tintas más
crueles para pintar al régimen
que acaba de fenecer; que la
historia de sus relaciones con

ese régimen es aciaga -10 fue-
, y sin vislumbre de comprensión
entre el estilo personal de go-.
bernarS el dueño de tal' estilo.

Hay un relato de hechos que
los reseñístas v críticos de este
libro pasarán �por alto, y ellos
son lo que Cosio Villegas puso
en práctica como defensa últi­
ma contra libelistas y fariseos:
la actitud de Gandhi; declarar
por escrito que tal o cual era
su último artículo en EXCEL-,
SIOR, pues tal parecía que sus
recomendaciones y e l' í tic a s

caían en oidos a la Beethoven.
Bastó esto -y más de una vez­
para que funcionarios del régo­
men corrieran a su casa a pe­
dirle que no interrumpiera su
labor crítica, esto es, que no los
dejara abandonados en la at,­
mósfera del mero halago v la
sumisión.
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Las relaciones entre el histo­
riador crítico y el Presidente
Echeverria fueron tensas. Hubo
momentos en que la tensión ne­
gó a la crisis. Por ejemplo, cuan­
do Cosio Villegas hizo pública
su sugerencia de que se forma­
ra UH--ntk."YVO- -eongreso eonstitu­
yente que elaborara una nueva

Consj:itución Política para los
mexicanos pues, argumentaba,
la actual se hizo' sobre la base
de una nación agraria princí­
palmente, y esa nación se había
desarrollado hacia el Industria­
lismo como base principal de
sustentación económica y polí­
tica. Esa sugerencia levantó ám­
pula entre los altos gobernantes,
quienes no perdieron el tiempo
en contestar, no eon razones [u­
rîdicas o siquiera legales, sino
con ataques directos al hombre
de la iniciativa.

, Las anécdotas que Cosîo Vi�
llegas relata y desmenuza sobre
esos encuentros, revelan la in­
eongruencía que encontró el au­
tor entre los poderes y la libre
expresión en México. Sobre todo,
cuando el historiador cuenta los
encuentros que tuvo con el Pre­
sidente durante comidas que él
convidaba o que' se efectuaban,
en lugares escogidos por el Pri­
mer Mandatarlo. En cualquier
forma y súbitamente, surgía la
querella. La situación en' esos
casos descubría una posición
injusta para el critico del go­
bierno, pues no es 10 mismo
enfrentarse a éste desde las pá­
ginas de, un periódico, que ha­
cerlo cara a cara. En' esta última
condición, la personalidad del
Presidente pesa demasiado para
el critico y. en verdad, la disc
cusión abierta parece imposible.
Las l\femorias de don Daniel

darán mucho que hablar a' los
historiadores del futuro; ya son,

apenas a una semana de haber

aparecido. lectura obligada para
quienes se interesan en el fun­
cionamiento Interior 'Y oscuro de
la política mexicana,


